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Obituario

Con honda tristeza me llegó la 
noticia del fallecimiento de Mari 
Cabero en su domicilio de Lavia-
na. Su tránsito al otro lado de la 
vida lo hizo con la mayor de las 
humildades, con la mayor discre-
ción, como corresponde a quien 
sabe entender que lo importante 
no es que te vayas, sino lo que 
 dejas. 

Mari Cabero, junto con su mari-
do, Manuel, perpetuó una casta de 
empresarios emprendedores de 
Laviana, cuya máxima siempre fue 
y es el trabajo, en el ámbito de la 
piscicultura (Piscifactoría del Na-
lón, Piscifactoría del Alba), que ja-
más deslocalizaron de Asturias pe-
se a las sucesivas crisis, contribu-
yendo de manera directa a la eco-
nomía de esta pequeña patria nues-
tra, y más concretamente la depri-
mida comarca del Alto Nalón. 

De Mari puedo contar, como re-
cuerdo entrañable de mi infancia, 
algún trayecto conduciendo ella un 

Citroën descapotable desde Soto 
de Agues a Pola de Laviana, en el 
esplendor de su juventud y conta-
giando su alegría de vivir con su 
parecido a Liz Taylor y su pañuelo 
a la cabeza, a modo de la película 
“Vacaciones en Roma”: todo el 
glamour de su época. Era princi-
pios de los 70. 

Mari y su marido, Manuel, fun-
daron también a orillas del Nalón 
un complejo hostelero de nombre 
El Cañal, que generó empleo y fue 
importante punto de atracción de 
turismo en la zona de El Condado 
donde antes no había nada. No 

queda en lo meramente económico 
esta aventura que emprendieron a 
finales de los 70. El Cañal no sólo 
fue centro de atracción de turismo 
y lugar común de vecinos del pro-
pio El Condado que, pasando el 
puente sobre el Nalón, encontraban 
allí el calor de la camaradería. Mari 
y su marido hicieron también de El 
Cañal lugar de asiduas tertulias a 
las que acudían singulares persona-
lidades de la Pola, siendo algunas 
de estas reuniones de contenido 
esencialmente poético, contando 
con la presencia de su cuñado Luis 
Martínez Estrada, poeta amateur 

que dedicó un entrañable libro de 
poemas a su fallecida esposa, Ma-
xi, y Luciano Castañón, conocido 
escritor e investigador asturiano. 
Era a principios de los 80. 

Tras una vida rica en vivencias 
y con el fruto de tus cuatro hijos, 
amén de nietos e incluso bisnietos, 
entiendo que te hayas querido 
marchar sin flores y en la más ínti-
ma intimidad. No creo, sin embar-
go, te será enojoso que quienes te 
han apreciado te dejen al menos 
testimonio de un emocionado re-
cuerdo.  

Hasta siempre, Mari.

A Mari Cabero, in memoriam
En recuerdo de Margarita Díaz, una lavianesa que continuó con una saga de emprendedores en el Alto Nalón

Manuel Estrada Alonso 
Abogado

En Asturias, resulta una ironía 
la afirmación neoliberal de que el 
Estado debe reducir al mínimo su 
intervención en la economía. Con 
algo más de un siglo de tradición 
industrial, la sociedad asturiana ha 
conocido al capital privado y, tam-
bién, su peculiar forma de ejercer 
para obtener beneficios. La em-
presa pública en Asturias, en su 
mayor parte, tan solo obedeció a 
la acusada tendencia de los pro-
pietarios de la industria para priva-
tizar los beneficios y socializar las 
perdidas: 

Minería. Hunosa se formó a 
partir de 1967 y nació de la fusión 
de veinte empresas tales como 
Duro Felguera, Fábrica de Mieres, 
Hullera Española, Hulleras de Tu-
rón y otras, por citar algunas de las 
más emblemáticas compañías mi-
neras, aunque en el año 1980 in-
corporó también a Minas de Figa-
redo, que sería la última empresa 
minera de capital privado asturia-
no rescatada también por el Esta-
do  para su incorporación al Insti-
tuto Nacional de Industria (INI). 

Siderurgia. Duro Felguera, Fá-
brica de Mieres y SIA Santa Bár-
bara crearon Uninsa en 1961 y en 
1967 promovieron la fusión en 
ella de todos sus activos del acero. 
El Estado entró como socio mino-
ritario. La deuda junto a las pérdi-
das acumuladas llevaron a la esta-
talización plena en 1970: el Esta-
do español, a través del INI, asu-
mió el 100% de su capital. 

Duro Felguera recientemente, 
una vez más, acaba de ser rescata-
da por el Estado y les recuerdo 
que  en el año 1992, para resolver 

un expediente de regulación de 
empleo que afectaba a 150 traba-
jadores, no les importó convulsio-
nar Asturias, difamando en oca-
siones a los propios sindicatos, pa-
ra entregarle posteriormente el 
símbolo de la lucha que realizaron 
sus trabajadores al entonces arzo-
bispo de Oviedo. Los que enton-
ces resultaron excedentes de Duro 
Felguera conocen sobradamente 
que su recolocación se realizó en 
la empresa pública Hunosa. Dicha 
recolocación la gestionó desde un 
principio  CC OO de la minería 
asturiana, sin que para ello resulta-
ra necesario, recibir instrucciones 
de clérigo o monaguillo alguno. 

En su conjunto, la empresa pú-
blica en Asturias en 1978 llegó a 
tener algo más de 52.000 empleos 
que, en su mayoría procedían de 
varias de las actividades industria-
les que el capital privado le había 
ido endosando al Estado. Aquí ya 
se socializaban las perdidas, con 
cargo a los impuestos que pagába-
mos los ciudadanos. Algunos/as, 
si es que no se enteraron, sería 
porque no les convenía, puesto 
que tuvieron el tiempo y la oportu-
nidad de enterarse, con todos mis 
respetos a las deliberaciones que 
actualmente realicen sus señorías 
en la Junta General del Principado 
de Asturias. Me refiero a las dis-
putas innecesarias sobre la ubica-
ción territorial de posibles activi-
dades futuras, orientadas a la recu-
peración de las cuencas mineras y 
de Asturias. En la Fundación Juan 
Muñiz Zapico, creo que disponen 
de una extensa bibliografía sobre 
el pasado industrial de Asturias y 
el papel jugado por los sindicatos 
y por las formaciones políticas de 
la izquierda. 

Que en el año 2020 siga abierta 
Hunosa con varias instalaciones 
como el lavadero del Batán, la 

central térmica de la Pereda y el 
pozo Nicolasa, explorando nuevas 
actividades industriales, no pare-
cía viable cuando se fijaba la fe-
cha de caducidad para Hunosa, en 
el horizonte del año 2000, antes 
del encierro del Pozo Barredo. 
Además de la minería del carbón, 
el sector industrial de Asturias, le-
jos de potenciarse y desarrollarse 
e incluso estudiar sus posibilida-
des de expansión, o bien se liqui-
dó como ocurrió con el sector na-
val, o bien se ha vendido en subas-
tas al mejor postor, como ha ocu-
rrido en el caso de la industria si-

derúrgica y otras industrias elec-
trointensivas, determinando por 
decreto que la economía asturiana 
dependa casi en exclusiva, de la 
hostelería, del ocio nocturno y del 
turismo. 

Hoy, sigue siendo Hunosa la 
única empresa pública que intenta 
hacer algo en favor de la reindus-
trialización de las cuencas mineras 
y de Asturias, según publica LA 
NUEVA ESPAÑA (18/05/2021). 
Les recuerdo a los desmemoriados 
que, en su día, Caja de Asturias, 
siendo también la banca pública 
de Asturias, participaba en EDP 

(Hidrocantábrico), que, supongo 
algo tendrá que ver con el diseño 
del futuro modelo energético de 
Asturias, una vez desmantelado el 
parque termoeléctrico. No com-
parto la teoría de la descarboniza-
ción, pero como ya no tiene solu-
ción a corto plazo, paso palabra.  

A este respecto, desvelaré algo 
que muy pocos conocen. La cen-
tral térmica de Hunosa, a punto 
estuvo de ser privatizada en una 
operación cuyo único objetivo era 
que, dos influyentes empresarios 
asturianos entraran a formar parte 
del oligopolio eléctrico. Para ello, 
necesitaban también anexionar 
una conocida empresa minera que 
decían iba bajo el mar, con la fina-
lidad de autoabastecer con materia 
prima, a la central térmica de Hu-
nosa y supongo que, el paso si-
guiente, consistiría en aumentar la 
capacidad de generación de dicha 
central térmica. Por las razones 
que fuera, el entonces gobierno 
presidido por José María Aznar, 
abortó esta operación. Unos meses 
más tarde, los sindicatos firmamos 
con este mismo gobierno, el Plan 
General del Carbón 1997-2005, 
incluidos los tan vituperados Fon-
dos Mineros.  

Que el oligopolio eléctrico, que 
era el mayor importador de carbo-
nes, trate ahora de implantar moli-
nos de viento y paneles solares por 
doquier resulta posible siempre y 
cuando los costes sigan revertién-
dose al consumidor. Que a la cen-
tral térmica de Hunosa se le nie-
gue participar en un proyecto in-
dustrial del nuevo modelo energé-
tico es una ignominia más, defen-
dida solamente por algunos indi-
gentes políticos, capaces de afir-
mar que, el futuro desarrollo eco-
nómico de Asturias depende de la 
hostelería, del ocio nocturno y del 
turismo.

Privatizar los beneficios y socializar las pérdidas
Hunosa, empresa pública, es la única compañía asturiana que está trabajando por el futuro económico de la región

Antonio 
González Hevia  
Ex secretario general de  
CC OO de la Minería 
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La central térmica de La Pereda, propiedad de Hunosa. | Juan Plaza

Jorge Luis Varela Gonzalez
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